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    En los consejos de gobierno tenemos que


    protegernos de la influencia buscada o no


    buscada de la industria militar. El potencial


    desastroso de tanto poder fuera de lugar,


    existe y existirá.


    Dwight D. Eisenhower


    Presidente nº 34 de los


    Estados Unidos, 1961.


  




  

    Introducción




    El objetivo principal de esta obra es realizar una síntesis de los conflictos militares principales en los que ha participado el gobierno de Estados Unidos desde la pérdida española de Cuba en 1898. Tras la lectura de esta obra el lector podrá comprender cómo a lo largo de un siglo, y a través de su participación en diferentes conflictos internacionales, Estados Unidos ha alcanzado el papel de superpotencia hegemónica mundial. Este papel se ha visto amenazado en los últimos diez años con la aparición de la República Popular China como gran competidora en la región Asia-Pacífico, y con el resurgimiento de la Federación Rusa como contrapeso del poder norteamericano en Oriente Próximo y el este de Europa.




    Hemos tratado de abordar algunos conflictos menos conocidos en la cultura popular como los que ocurrieron a principios del siglo XX, o el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial en el frente del Pacífico que es uno de las grandes desconocidos para el público en general puesto que sobre el desarrollo de la guerra en Europa hay gran abundancia de documentales, filmografía, y estudios de todo tipo.




    Para realizar esta obra hemos seguido un criterio cronológico desarrollado en cuatro grandes bloques. Las guerras de Estados Unidos hasta su participación en la Primera Guerra Mundial, el periodo de entreguerras, la Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fría y Estados Unidos en el mundo actual.
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    La guerra de 1898 y el inicio de la proyección internacional estadounidense




    EL AÑO DEL IMPERIO. POLÍTICA EXTERIOR DE 1890 A 1914




    Para entender cómo un país nacido de la lucha antiimperialista se convierte en un imperio tenemos que seguir los rastros que deja la Historia. El modelo estadounidense de imperialismo, ampliamente discutido y criticado, no transgrede los amplios márgenes que implica el concepto. Si miramos hacia atrás en el tiempo, Grecia, Roma, China, India, el Mongol, han sido imperios que, bajo premisas culturales distintas, han impuesto leyes, ideas y políticas a los pueblos conquistados. Sin embargo, pese a que la historia la escriben los vencedores, son los subyugados los que las absorben, las aceptan o las rechazan. Mauritania, Dacia o Transoxiana, lejos en el tiempo, siguen presentes en el Magreb, los Balcanes o Afganistán.




    Lo que sí debemos tener claro es que cualquier resistencia va a ser calificada por el vencedor como bandidaje, si no véase la calificación de los lusitanos como «ejército de bandidos» por parte de la historiografía romana o el concepto de bárbaro para griegos o romanos.




    Los Estados Unidos han mantenido esos conceptos en cada una de sus intervenciones o guerras en los que han actuado, obviamente aplicados a las circunstancias y tiempos de cada momento. Incluso han mantenido la diferencia entre ellos y sus aliados, tal vez de una forma más evidente tras la Segunda Guerra Mundial, tal vez inspirados por el mundo romano del que surgió su república, tal vez por el aislacionismo político y geográfico.




    De 1865 a 1890




    En este periodo podemos afirmar que Estados Unidos no tuvo política exterior. Ni siquiera contaba con embajadas. Una docena de representantes, muchos con el cargo adquirido por compra, se situaban en países clave. La reconstrucción tras la Guerra de Secesión, la conquista del Oeste y la doctrina del Destino Manifiesto centraban la atención de la nación. Acaso se pueda considerar como los únicos representantes diplomáticos permanentes a los misioneros protestantes estadounidenses en China, India, Corea o África.




    Cuando se inicia la Segunda Revolución Industrial, el pistoletazo de salida para el reparto del mundo para las potencias europeas implica la construcción de imperios basados en la capacidad militar y el comercio. Estados Unidos, acabada la expansión interna y ya gran potencia industrial, percibió que no podía quedarse atrás. Pero carecía de unas fuerzas armadas potentes, especialmente en el mar. Tras 1865, Estados Unidos no estaba en condiciones de mantener una flota. Aún en 1890, estaba compuesta por una mezcla de navíos de madera y unos pocos de casco metálico.




    De 1861 a 1869, los intentos de sostener una política exterior estable eran esporádicos y se dirigieron hacia Hispanoamérica, centrados en Nicaragua con vistas a la construcción de un canal interoceánico entre el Atlántico y el Pacífico, y con la anexión de la isla de Midway para asegurar su ruta comercial asiática. También se pensó en obtener la Columbia Británica, las Hawái, partes de República Dominicana o Cuba. En 1867 se produjo la compra de Alaska a los rusos, en contra de la opinión pública estadounidense, que giró radicalmente cuando se descubrió oro y otros minerales en el nuevo territorio.




    El periodo 1869-1877 se centra en poco más que en resolver disputas con Gran Bretaña y Canadá, aunque se volvió a poner sobre el tapete la cuestión dominicana y el canal.




    La expansión




    El motor principal de su expansión es el económico. Los empresarios americanos, tras conectar con el comercio global, empezaron a exigir una política exterior expansionista para importar materias primas y exportar manufacturas. La depresión de 1890 no hizo sino convencerles de que necesitaban nuevos mercados, aún a costa de guerras internacionales y de tener que financiar un ejército federal más moderno y más grande, pues estaban por debajo de la media europea, consecuencia de aplicar estrictamente la lógica capitalista y su Constitución.




    En segundo lugar, los líderes protestantes presionan para que sus valores cristianos, apoyados en el modelo político americano, se expandiesen por el mundo, combinando Reforma e Imperio -una copia de la Contrarreforma e Imperio de los Austrias españoles-, sin tener en cuenta las diferencias culturales, sociales y políticas de los futuros conversos. El mesianismo protestante mezclaba la ética protestante con las virtudes democráticas de 1776, de tal forma que explicaban más las ventajas de la vida moderna que la Biblia entre las poblaciones indígenas. La acción misionera idealizaba la vida en ultramar y obviaba las realidades sobre las que evangelizaba.




    La práctica diplomática se basaba en las teorías racistas y el darwinismo social sobre las razas inferiores y no en las circunstancias espacio-temporales de cada parte del mundo. El supremacismo anglosajón se convirtió en la corriente de pensamiento subyacente al diseño de su política exterior, al que se suma el paternalismo empleado dentro de los propios Estados Unidos, aplicado a redimir también a los pobres analfabetos de ultramar.




    En tercer y último lugar, la justificación teórica tenía dos pilares. La Doctrina Monroe (1823), del presidente John Monroe, ignorada hasta finales del siglo XIX, cuando es resucitada y convertida en piedra angular de la política exterior. Resumidamente, establece que mientras las potencias europeas no intervengan en todo el continente americano, Estados Unidos no intervendría en los asuntos europeos; en el caso de una intervención europea, se la consideraría como un acto de agresión y Estados Unidos actuaría; la teoría defensiva y aislacionista pasa a ser ofensiva e intervencionista después de 1898. El otro pilar es la doctrina del Destino Manifiesto (1845), del periodista John O´Sullivan, que considera a los estadounidenses como el pueblo elegido por Dios para conquistar América del Norte y, siguiendo el mandato divino, convertir todo el continente en un único estado. Es la aplicación del mesianismo a la geopolítica. La llegada a la presidencia de Teodoro Roosevelt a principios del siglo XX pone en marcha la política del Big Stick (Gran Garrote): emplear la fuerza para alcanzar los objetivos diplomáticos. Lo emplea profusamente en el Caribe y Centroamérica, adoptando el concepto clásico de esfera de influencia del imperialismo europeo.




    La construcción del Imperio: Turner, Mahan y Spykman




    La realidad internacional de la década de 1890 colocó en primera fila a teóricos que abogaban por situar a Estados Unidos entre las potencias. Se centraron en la política naval, reclamando una Armada poderosa porque era el único instrumento que podía asegurar la expansión.




    Frederick Jackson Turner, un joven historiador, planteó en 1893 su tesis sobre la frontera como constructora de la democracia estadounidense y que, acabada la conquista del interior, esta debía continuar en el exterior, con una política más activa, construyendo el canal interoceánico, desarrollando sus fuerzas navales y estableciendo una esfera de influencia sobre el Caribe y los países ribereños para conseguir nuevos mercados y asentamientos para colonos o emigrantes. Suponía aplicar la teoría del lebemsraum alemán, ni más ni menos.




    El estratega naval Alfred Thayer Mahan, en su obra La influencia del poder naval en la Historia (1890) aporta las estrategias que ayudarán a Estados Unidos a construir y mantener su imperio. Primero, reconstruyendo la Armada, pasando por el establecimiento de bases navales de carboneo para incrementar el alcance de la flota en el Pacífico y el Caribe. Por último, se debía construir un canal en el istmo centroamericano que acortase las comunicaciones entre las dos costas estadounidenses. La Flota, concentrada en la Costa Este, debía llegar al Pacífico sin tener que cruzar el Estrecho de Magallanes. La influencia de Mahan fue tal que el mismo año se aprobaba un nuevo programa naval, y en 1898 situaba a Estados Unidos como la tercera potencia naval, tras Gran Bretaña y España en número de navíos. El poder naval exigía una Armada poderosa, un comercio marítimo considerable y la posesión de colonias, con la capacidad de aplicarlo más allá de los límites de las doctrinas Monroe y del Destino Manifiesto.




    Se asentaba así la idea del Caribe como el Mare Nostrum estadounidense. Exigía controlar sus salidas en el arco de las Antillas: los estrechos de Florida (Florida-Cuba), el Paso de Barlovento (Cuba-La Española) y el Pasaje de la Mona (La Española-Puerto Rico). Las intervenciones futuras, como veremos, se centran en esta zona.




    La expansión por el Pacífico se proyectó sobre Hawái y Samoa. El control de la industria azucarera hawaiana (exportadora neta a Estados Unidos) fue el motivo de su anexión. Cuando la reina Liliuokalani intervino en contra de la explotación y abuso de las empresas estadounidenses, estas presionaron para convertir el archipiélago en protectorado. En 1898 el reino fue anexionado, pese a los desesperados esfuerzos diplomáticos de la reina ante las potencias europeas. Respecto a la minúscula Samoa, su valor estratégico como base naval hizo que en 1899, Gran Bretaña, Alemania y Estados Unidos la convirtieran en un protectorado tripartito.




    El último teórico del expansionismo es Spykman, profesor de la Universidad de Yale entre 1935 y su fallecimiento en 1942, y director de su Instituto de Estudios Internacionales. Solo publicó dos obras: La estrategia americana en la política internacional (1942) y La geografía de la paz (póstuma), que van a ser los fundamentos de la política americana en la segunda mitad del siglo XX. Parte de dividir América en dos: la anglosajona y la latina. Esta última la divide en dos regiones, la mediterránea, integrada por México, Centroamérica, el Caribe, Colombia, Venezuela y las Guayanas, considerada como propiedad de Estados Unidos, al tener mayor valor estratégico. La importancia de Centroamérica, formada por Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica, a las que se suma Panamá en 1903, está amenazada por los nacionalismos y lastrada por su tamaño, lo que facilita la intervención de Estados Unidos, la explotación de las compañías estadounidenses y las revoluciones políticas financiadas según sean los intereses de dichas empresas o las de la potencia norteña.




    La otra parte del subcontinente lo forman el resto de estados, marcando en la Amazonia su límite geográfico, con un valor residual.




    La edificación imperial




    Pero para aplicar toda esta construcción intelectual, Estados Unidos, tras su victoria en 1898 sobre España, y sin oposición alguna por parte de la potencias europeas, se encontró con que dependía de las Ordenanzas del Noroeste de 1780, que establecían que los nuevos territorios que se fuesen conquistando debían incorporarse como estados, eliminando así la posibilidad de que las excolonias británicas ya independientes pudiesen crear sus propias colonias. Y las Ordenanzas ni se derogaron ni sus principios anticolonialistas fueron olvidados. De ahí el retorcimiento jurídico-político para justificar las intervenciones: las notas diplomáticas de puertas abiertas de 1899 y 1900, la diplomacia del Garrote o del Dólar… con esta última asociando los intereses privados con los públicos, pues la exigencia de concesiones de empresas estadounidenses y los créditos de la banca americana a un estado soberano implicaban contraprestaciones que, si se veían amenazadas, suponían la intervención del gobierno federal, bien por la negociación, bien por la amenaza militar (implícita en la negociación), independientemente de si lo pedían los ciudadanos estadounidenses afectados o lo hacia el propio gobierno federal.




    El Corolario Roosevelt de 1904 lo dejaba claro: si un estado americano no podía asegurar la justicia, cometía o consentía perjuicios a derechos e intereses de los ciudadanos estadounidenses, Estados Unidos ejercería el poder de policía internacional. Lo privado y lo público se confundían en favor de lo primero. Apoyar a los gobiernos legítimos, reconocer a los revolucionarios, obtener de todos ventajas económicas, mandar tropas,… todo era factible. Ejemplos hay suficientes, como la crisis chilena de 1891 y la presión del presidente Cleveland sobre Reino Unido en 1895 por las disputas de límites con Venezuela y la Guayana Británica o el Tratado Clayton-Bulwer de 1850 sobre el control anglo-americano de un canal interoceánico, convertido en papel mojado desde que en 1880 Estados Unidos manifestó que lo construiría por su cuenta y su uso sería exclusivo. Las declaraciones de Teodoro Roosevelt como presidente dejaban claro que el papel de policía en el continente lo ejercería Estados Unidos en solitario.




    Tras la I Guerra Mundial, el control de la deuda pública de Cuba, Haití, Santo Domingo y Panamá las poseía la banca estadounidense. Dado que México y Costa Rica seguían prefiriendo los empréstitos europeos, el conflicto era inevitable entre Estados Unidos y México (1917 y 1928), y más tras el intento mexicano de recuperar el control sobre el subsuelo en la Constitución de 1917. Las intervenciones militares en República Dominicana, Haití y Nicaragua, la amenaza a Honduras en 1923, se basaban en el derecho de intervención militar para proteger a ciudadanos o propiedades estadounidenses.




    No fue hasta 1928 cuando el presidente Hoover ejecuta un giro diplomático, ante el cambio de la opinión pública americana sobre la Diplomacia del Dólar. El Secretario de Estado Kellog acaba redefiniendo la Doctrina Monroe como defensiva, desaprobando el Corolario Roosevelt, e inicia la Política de Buena Vecindad de 1931.




    Si consideramos las palabras escritas en 1935 por el Mayor General del Cuerpo de Marines Smedley Butler, en sus 30 años de servicio consideraba que había pasado más tiempo al servicio de Wall Street, defendiendo los intereses petroleros en México y China, de la banca en Nicaragua y Cuba, de los azucareros en Santo Domingo y de las fruteras en Honduras, que sirviendo al gobierno de su país.




    LAS FUERZAS ARMADAS COMO INSTRUMENTO DE EXPANSIÓN




    El Ejército de Tierra




    La organización del ejército regular en 1898 constaba de 5 regimientos de artillería (en marzo se crean dos más), 10 de caballería y 25 de infantería. La guerra implicó el cambio en la organización y las misiones de las fuerzas. Los estados podían movilizar voluntarios, pero el gobierno federal no podía intervenir en la duración de su servicio.




    Entre 1865 y 1898, las guerras indias dispersaron a las unidades regulares. Cuando disminuyó la conflictividad, la concentración impulsó la petición al Congreso para que los regimientos de infantería se compusiesen de tres batallones con cuatro compañías cada uno, pero el Congreso mantuvo el pie de ocho compañías con 46 soldados por compañía (ordenadas por letras, de la A a la H). Su armamento era el fusil Krag-Jorgensen.
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        El Ejército Regular a 1 de abril de 1898. Elaboración: Jorge Martínez


      


    




    La Artillería estaba acuartelada en las fortificaciones costeras, con funciones de defensa costera y de campaña, en caso necesario. Todas las piezas empleaban pólvora negra, que delataba su emplazamiento durante los combates.




    La Caballería actuaba como fuerza de policía en los territorios indios. Los diez regimientos estaban diseminados por una inmensa cantidad de posiciones (en 1882, cincuenta y cinco puestos en los territorios indios). Su movilidad le confería el papel de combatir a los aborígenes. Hasta 1891, su fuerza se redujo en dos escuadrones por regimiento, con un pie de 44 jinetes. A comienzos de 1891, los ocho primeros regimientos recuperaron un escuadrón de carácter experimental, integrado por indios, pero se disolvieron en 1897. Desde 1892, su armamento era la carabina Krag-Jorgensen. El 26 de abril de 1898, se recuperaron los dos escuadrones y se completaron los efectivos de las compañías hasta alcanzar los 104 hombres, con lo que el pie de los regimientos es de 1.262 efectivos.




    La Guardia Nacional




    Cada Estado de la Unión tiene su propio ejército bajo las órdenes del gobernador, que puede servir como parte del Ejército de Tierra Federal («federalización») a petición del Presidente y tras la aprobación del Congreso, sirviendo por un periodo de tiempo limitado dentro o fuera del territorio estadounidense. También podía ser empleada directamente por el Gobierno Federal si se daba un caso de extrema urgencia. Pobremente equipada, instruida y armada, sus voluntarios tenían un gran entusiasmo y poco más. Participaron en la guerra hispano-norteamericana, tanto en el teatro caribeño como en Filipinas. Durante las guerras mundiales, pasaron a cubrir las necesidades del ejército regular. Actualmente cuentan con Fuerzas Aéreas.




    Sin embargo, ciertos estados mantienen Milicias Estatales que no pueden ser convocadas por el Gobierno Federal pero que sirven de apoyo a la Guardia Nacional correspondiente. Curiosamente, nunca ha habido fuerzas de carácter naval desde 1776.




    El U.S. Marine Corps




    Desde que se funda el 10 de noviembre de 1775, ha actuado como infantería embarcada y elemento de desembarco en destacamentos mixtos con la marinería. Tal vez la acción más conocida de este periodo es el intento de captura de Trípoli en la Primera Guerra Berberisca (1801-1805), recogida en su himno.




    Tras la Guerra de Secesión, la Infantería de Marina vuelve a ser destinada a las escuadras desplegadas en ultramar, encargadas de proteger el comercio, las vidas y las propiedades estadounidenses y también a ciudadanos de otros estados y a sus embajadas. Conforme la política exterior de Estados Unidos va girando hacia una mayor presencia internacional, el cuerpo es empleado cada vez más en pequeñas acciones disuasorias puntuales. En 1870-1871 actúa en Corea; en 1882 en Egipto junto a la Escuadra Europea hasta que los británicos los relevan; en 1885, en la provincia colombiana de Panamá, en la ciudad de Colón, donde restablecen el orden y reabren el ferrocarril con Panamá; o en Haití en 1888.




    Desde 1898 y hasta 1918, su papel como fuerza de intervención va a ir aumentando progresivamente para aplicar las diplomacias del Gran Garrote y del Dólar, pese a la amenaza constante de ser disuelto como cuerpo. No es hasta el fin de la I Guerra Mundial cuando consigue independizarse de la Armada, pero en muchas de sus actuaciones está bajo el mando del Ejército, aunque durante la Gran Guerra la 2ª División de Infantería, con una brigada de Marines, estuvo al mando del general del cuerpo Lejeune, por primera vez en la historia.
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        El rifle Browning.


      


    




    Conforme su operatividad aumentaba, el Cuerpo va a mejorar en los asaltos anfibios, especialmente tras Guantánamo y Cavite, realizando maniobras centradas en la captura y establecimiento de bases avanzadas; en 1910 se establecen la Escuela de Base Avanzada, dedicada al estudio de los asaltos anfibios, y la Fuerza de Base Avanzada trasladable en buques de transporte junto a las armas y servicios de apoyo. La mejora incluye su motorización, la dotación de transmisiones y, desde 1912, cuenta con aviación propia. Respecto al armamento, se dota con piezas de artillería, ametralladoras y el Browning Automatic Rifle (BAR).




    En el periodo de entreguerras mantiene una fuerza de 20.000 hombres, con un cuerpo de Reserva que fue aumentando hasta 1940, mientras desarrolla nuevas técnicas de desembarco, equipos, lanchas y aviones diseñados para sus funciones. Las maniobras junto a la Armada y el Ejército se institucionalizan desde 1925 y en 1934 elabora el Manual de Operaciones de Desembarco, que adoptan Armada y Ejército, guía para el empleado en la II Guerra Mundial.




    Fuerzas nativas




    Teniendo en cuenta que Estados Unidos denunciaba el imperialismo europeo al haber nacido de una guerra anticolonial, jamás se planteó crear un ejército colonial. Lo que hizo fue obligar a crear unidades de corte policial militarizadas en los territorios donde intervino, encuadradas por miembros del Ejército y los Marines, inspirándose en los modelos francés (Gendarmería) y español (Guardia Civil).




    Filipinas




    En Filipinas hubo que levantar fuerzas nativas para combatir al Katipunán y actuar como policía. La experiencia previa de reclutar auxiliares entre las distintas poblaciones indígenas en función de las rivalidades étnicas y religiosas del archipiélago favorece su creación, siguiendo el modelo británico aplicado en la India. Se tomó la decisión de crear dos unidades, una incorporada a la estructura militar estadounidense, núcleo de la División Filipina, y otra como fuerza policial militarizada.
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        Soldados en Filipinas.


      


    




    Los Exploradores Filipinos se fundan el 10 de septiembre de 1899, alistando 100 soldados, en su mayoría de la minoría macabebe. Su buena actuación hizo que al mes siguiente se levantaran cuatro compañías más. Con el tiempo se incorporaron otras minorías, pero la mayoría tagala fue incorporada mucho más tarde, debido a la desconfianza sobre su fidelidad. Como características de la unidad destacaba que el sueldo de la tropa, pese a ser pagada por Estados Unidos, era mucho menor que el de los americanos blancos. La oficialidad era estadounidense, aunque con el tiempo la integraron los filipinos (salvo en el alto mando). No podían combatir fuera del archipiélago.




    Cada año, su peso como combatientes aumentaba, especialmente desde la campaña de Samar (1904): de seis compañías se pasó a dieciocho, mientras se reducían las fuerzas estadounidenses. Pero el vacío como fuerzas policiales rurales generó que muchos mandos estadounidenses abogaran por su incremento para evitar la existencia de distintas fuerzas indígenas armadas, en contra de la visión de Washington, eminentemente económica.




    La necesidad de una fuerza policial era evidente. El Gobernador de Filipinas, a la sazón futuro presidente William H. Taft, fundó la Policía Filipina (su primer nombre fue Policía Insular) el 1 de agosto de 1900, con una fuerza de no más de 150 efectivos nativos enrolados por dos años, mandados por entre uno y cuatro inspectores provinciales, con un jefe y cuatro subjefes como mando central. Su función era la represión del bandidaje, las actividades revolucionarias y el orden público.




    El ejército americano proveyó el alto mando, mientras el resto de la oficialidad provino de voluntarios estadounidenses destinados en las islas, suboficiales americanos licenciados y un pequeño número de filipinos. Muchos de los estadounidenses no estaban capacitados y, de los filipinos, muchos provenían de la Guardia Civil española. Sin embargo, pese a los problemas iniciales, la fuerza creció rápidamente, llegando a los 5.000 hombres en 1902. Contaba con una unidad, el Servicio Secreto, encargado de recoger información interior y de los extranjeros residentes.




    Operaron contra los restos de la guerrilla de Aguinaldo, los musulmanes fanáticos y el bandidaje, pese a contar solo con anticuado armamento que no se modernizó hasta que desapareció la desconfianza americana y tras algunos desastrosos choques con la guerrilla. Conforme se produjo la pacificación, asumieron funciones más policiales, como guardia rural, la instrucción de las policías municipales, la protección de telégrafos y teléfonos, labores contra incendios rurales, labores higiénico-sanitarias, sobre obras públicas y desastres naturales.




    Los roces entre Exploradores y Policía fueron constantes, sobre todo cuando operaban juntos. Los primeros los consideraban unidades de segunda clase, y el Jefe de la Policía reclamaba mayor control sobre los Exploradores. No obstante, las operaciones conjuntas fueron un éxito y el papel de la policía muy bueno. Se encargaron de relevar a los Exploradores y al ejército americano en los puestos más alejados, al ser reclutados en la zona de destino, conociendo el terreno y los dialectos locales. Y los estadounidenses valoraron cada vez más al cuerpo, sobre todo por su escaso coste.




    Cuando estalló la I Guerra Mundial, el Brigadier General filipino Rafael Cramé se convirtió en su jefe hasta su fallecimiento en 1927. Para entonces, su fuerza era de 6.223 efectivos, continuando sus funciones hasta diciembre de 1941, cuando algunos se retiraron con MacArthur a Batán, otra parte acabó prisionero de los japoneses y otros organizaron guerrillas hasta 1945.




    Cuba




    La inexperiencia americana en Cuba facilitó que surgiesen iniciativas por parte de algunos oficiales americanos, que crearon guardias rurales montadas en su zona de mando, reclutando a muchos veteranos blancos del ejercito mambí, encuadrados por mandos cubanos. La unificación de todas estas unidades en una única fuerza nacional, bajo el control y administración americanos supuso la fundación de la Guardia Rural el 5 de abril de 1905. Estaba organizada en cuatro regimientos, al mando de un coronel americano y con un teniente coronel cubano como segundo jefe. Se le sumó una pequeña unidad de artillería en los fuertes de La Habana. El Superintendente, encargado de la instrucción y organización, era un mando estadounidense.




    En 1902, tras la retirada americana, contaba con 1.600 efectivos. La transición fue lenta pero positiva, dado que la mayor parte de la oficialidad era cubana, aunque hubiese un asesor militar americano, con escasos poderes. La Guardia Rural, con 3.000 hombres, vigilaba el campo mientras la Policía Nacional se encargaba de las ciudades.




    Los problemas internos y la politización de estas fuerzas obligaron a los americanos a reestructurarla en tres regimientos y reequiparla, empleando a los antiguos mandos americanos en 1907, incrementando sus efectivos hasta los 5.000, cifra que se redujo cuando se formó el Ejercito Nacional. En 1916, la Guardia solo contaba con 5.508 hombres, bajo mando militar, y el ejército, con 11.715. Además, se había politizado. En los años veinte, se convierte en la caballería del ejército cubano.




    Panamá




    Panamá no tenía ejército propio, pero había heredado el colombiano presente en el Istmo, mandado por el general Esteban Huertas, que había desertado. El tratado Hay-Bunau Varilla creó la Zona del Canal, y obligaba a Estados Unidos a defender la independencia de Panamá. Ante las críticas panameñas, los americanos plantearon la creación de una Guardia Rural similar a la cubana, armada solo con revólveres para evitar que se emplease como fuerza política. Cuando las relaciones entre el gobierno panameño y el general Huertas se complicaron, se redujo a la mitad el número de oficiales panameños. Ante los rumores de un golpe de estado, se procedió a la disolución de las fuerzas armadas. Algunos miembros se integraron en la Policía Nacional, de reciente creación. No obstante, Estados Unidos había demostrado escaso interés en la seguridad interior de Panamá durante la construcción del Canal (1904-1914), salvo en las ciudades de Colón y Ciudad de Panamá, extremos de la obra, debido a los enfrentamientos entre policía y soldados americanos en las zonas de bares y prostitución.




    En 1906, las autoridades del Canal plantearon la retirada de los fusiles a la policía panameña y reorganizar su sistema judicial, la policía y las prisiones. Debido a las quejas de injerencia por parte de Panamá, se optó por la presencia de los Marines y la amenaza de intervenir, creando la Policía de la Zona del Canal, con 117 blancos, para controlar a los blancos del Canal y los panameños detenidos en la Zona, y 116 negros de las Indias Occidentales estadounidenses para controlar a los trabajadores de color. Muy pocos de ellos hablaban español, impidiendo que fuese eficaz.




    La petición panameña para crear unas fuerzas policiales modernas fue respondida con unas exigencias inasumibles. Los choques entre ambas comunidades llevaron a la intervención, en 1915, de 1.500 soldados americanos en un motín en Colón. Al año siguiente se consiguió retirar los fusiles a la policía panameña y solo los conservó la exigua Guardia Presidencial.




    Tras la I Guerra Mundial se consiguió contratar como instructor a un miembro de la policía de Washington DC, debido a la presión americana, al que se nombró Inspector General. En 1924 la policía volvió a manos panameñas.




    Haití y Santo Domingo




    La primera acción de los Marines en Haití fue crear una fuerza policial que cubriese campos y ciudades, formada por haitianos y financiada por los ingresos de las aduanas. No esperaron a la ratificación del tratado entre ambos países, por el cual organización y mando eran americanos, nombrados por el Presidente de Haití a propuesta del Presidente de Estados Unidos. La oficialidad haitiana se iría seleccionando entre los individuos más cualificados, con el objetivo de ir sustituyendo a los estadounidenses.




    Los oficiales fueron seleccionados entre los suboficiales y cabos de los Marines, incentivados por tener doble paga, una de la Gendarmerie (luego Garde d’Haiti), y otra del Cuerpo de Marines. Otro incentivo fue que en la Gendarmerie servían con uno o dos empleos además del que poseían. Los voluntarios tenían el inconveniente de carecer de experiencia como instructores y mandos de tropas de una etnia, una cultura y un idioma diferentes. Muy pocos entendían el francés y ninguno el criollo haitiano. Los prejuicios raciales de la sociedad estadounidense se acrecentaron debido las condiciones de vida en la isla. Y la situación empeoró cuando muchos de los veteranos fueron a combatir en Europa en 1917.
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        Haití. Elaboración: Jorge Martínez.


      


    




    El problema era el reclutamiento de los haitianos. Acostumbrados a la recluta forzada y a no recibir su paga, entendían que con los americanos ocurriría lo mismo. Se tuvo que eliminar el requisito de saber leer y escribir, porque los reclutas eran analfabetos. La instrucción se hacía con mímica y fuerza bruta, aunque se consiguió contratar como intérpretes a jamaicanos residentes que hablaban inglés y criollo con el empleo de sargentos. Además, en los reconocimientos médicos, la mayoría no cumplía los requisitos mínimos. Como consecuencia, su despliegue se retrasó hasta 1916. Por eso, pese a desarmar al ejército haitiano y a los cacos (bandidos), por la fuerza y con dinero, las policías municipales se mantuvieron hasta que la Gendarmería pudo sustituirlas.




    Su fuerza inicial era de 116 oficiales y 2.533 gendarmes y una unidad de guardia costera de 44 efectivos. Eran las únicas fuerzas armadas de Haití, bajo mando supremo del oficial americano General Jefe de la Gendarmería. Al principio, su armamento era obsoleto debido a la desconfianza de los Marines, pero se los acabó armando con los fusiles Krag-Jorgensen de dotación en Filipinas.




    La multiplicidad de funciones, deberes y servicios eran excesivos para el tamaño y los conocimientos de sus miembros. Durante la I Guerra Mundial, su servicio de inteligencia controló a los extranjeros residentes, en especial, a la gran colonia alemana. Tras la guerra, hubo que reorganizar, reequipar y reentrenar al cuerpo.




    La Guardia Nacional Dominicana sigue el modelo de la Gendarmería de Haití. Reclutada y entrenada por los Marines, incorpora a sus filas las policías rural y de fronteras existentes y en su jefatura se sitúa a un oficial estadounidense. Se funda en abril de 1917; ese octubre su fuerza es de 21 oficiales de los Marines, 17 dominicanos y 691 guardias para actuar como policía, guardia fronteriza y contraguerrilla.




    Los reclutas eran analfabetos y con problemas de salud, como en Haití. La selección de oficiales se complicó al entrar Estados Unidos en la I Guerra Mundial, pero se pudo completar cubriendo los oficiales de Marines los empleos más altos y los suboficiales los empleos de oficiales de las compañías. Casi ninguno hablaba español, ni tenía experiencia en la guerra de guerrillas. Los oficiales dominicanos estaban en la misma situación.




    En 1919, debido a su pésima reputación y a los prejuicios racistas de los americanos, fue reorganizada radicalmente, pues la oficialidad dominicana destacaba por su corrupción y abusos, como es el caso del Teniente Segundo Rafael Leónidas Trujillo que, pese a los graves delitos cometidos, se libró de ser expulsado. Años más tarde se convertirá en uno de los dictadores caribeños más sangrientos.




    En noviembre de 1920 la reorganización cambia su nombre por el de Policía Nacional Dominicana, reduce el número de efectivos a 77 oficiales y 493 guardias debido a su fama, la tranquilidad interior, la negativa de los americanos a dejar de percibir la paga dominicana y los problemas presupuestarios. A partir de 1922 pasa a mando dominicano, con una academia para formar a los reclutas. En 1925 su jefe es Trujillo, que en 1927 la convierte en el Ejército Nacional, da un golpe de estado, y como dictador, crea una nueva policía nacional eliminando a las policías locales.




    Nicaragua




    Hasta 1926, en Nicaragua cualquier fuerza armada era instrumento de los partidos políticos. Entre 1926 y 1932 se combinaron policía y ejército en la Guardia Nacional bajo mando, instrucción y equipamiento estadounidense con funciones de policía urbana, rural y judicial. Los conflictos internos del cuerpo acabaron en 1936 cuando Anastasio Somoza García, oficial del cuerpo, se hizo con el poder y se convirtió en dictador.
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        Nicaragua. Elaboración: Jorge Martínez.


      


    




    LAS GUERRAS ENTRE 1898–1927 LA GUERRA HISPANO-NORTEAMERICANA DE 1898




    Campaña de Cuba




    Basada en el bloqueo naval, no se planteaba el choque con los 200.000 españoles de Cuba. Solo cuando estos abandonasen la isla se ocuparía a partir de octubre, tras la estación de lluvias.




    Por eso, el General Miles, Comandante en Jefe del Ejército, planificó la movilización, entrenamiento y equipamiento de unos 80.000 hombres, empleando como núcleo a las tropas profesionales. Las unidades regulares se entrenarían en Chickamauga Park, Georgia. Pero el Secretario de Guerra Alger ordenó que se dirigiesen a Nueva Orleans, Tampa y Mobile, y partir hacia Cuba. La decisión de organizar grandes unidades con miles de voluntarios de los diferentes estados de la Unión acrecentó los problemas logísticos y de instrucción.




    Fracasado el bloqueo, el Almirante Sampson requirió el empleo del Ejército, mientras los Marines establecían una cabeza de playa en la bahía de Guantánamo. El V Cuerpo del general William Shafter recibió la orden el 31 de mayo de embarcar en Tampa lo más rápidamente posible y dirigirse a Santiago de Cuba, pero necesitaba al menos dos semanas para ejecutar la orden: no había planes ni especialistas para dirigir el embarque, y solo tenía un muelle y una vía de ferrocarril. No obstante, el 14 de junio, 17.000 hombres zarpaban hacia Santiago, incluyendo a casi todos los regimientos de infantería de color (Buffalo soldiers).
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        Elaboración: Jorge Martínez.


      


    




    El día 20 llegan a la costa cubana, donde Sampson y Shafter deciden cómo aproximarse a Santiago de Cuba. En vez de adoptar el plan del almirante de asaltar las baterías españolas con la infantería y hacer que su flota penetrara en la bahía, se sigue la recomendación del general insurrecto Calixto García de desembarcar en Daiquiri, al este de Santiago.




    El 22 de junio, tras bombardear las playas, el desembarco se produce de manera caótica: los capitanes de los mercantes alquilados se negaron a acercarse a la orilla para no embarrancar, no hay lanchas adecuadas, los caballos son lanzados por la borda para que lleguen nadando por sí mismos… Unos 6.000 soldados llegan a tierra ese día y el resto los dos días siguientes. A ellos se suman unos 5.000 insurgentes. La nula respuesta española fue un error estratégico sin parangón.
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        La geoestrategia del Caribe. Elaboración: Jorge Martínez.


      


    




    Los Marines en Cuba son los primeros en poner pie en la isla, estableciendo la primera cabeza de playa en la Bahía de Guantánamo como base de operaciones avanzada de la Flota. El batallón de desembarco es el primero organizado específicamente para una campaña en ultramar. La eficacia y publicidad de la acción logran que su fuerza se vea incrementada en 1899 a 211 oficiales y 6.000 marines.




    Campaña de Puerto Rico




    El propio general Miles organiza y dirige una fuerza expedicionaria de 3.000 hombres que parte el 21 de julio desde Guantánamo, con el objetivo de desembarcar en Cabo Fajardo, cerca de San Juan de Puerto Rico. Sin embargo, en plena ruta, decidió hacerlo en Guánica, al sur de la isla, adonde arriba el 25 de julio. Sin oposición, toma Ponce, y con los refuerzos llegados a principios de agosto, avanza sobre San Juan con cuatro columnas. La campaña finaliza el 13 de agosto, al recibir noticia de que el día anterior España había pedido la paz.
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        Theodore Roosevelt y sus hombres en la colina de San Juan. Fuente: William Dinwiddie, Libreria del Congreso de los Estados Unidos.


      


    




    Campaña de Filipinas




    El 30 de junio de 1898 los estadounidenses ponen pie en las Filipinas. A finales de julio, el VIII Cuerpo del general Merrit, compuesto por 13.000 voluntarios y 2.000 profesionales, llega al archipiélago y los Marines toman Cavite. Saliendo de la costa oeste, no había sufrido el caos y las dificultades de sus colegas del Caribe. Ni tampoco los problemas de sanidad y alimentación.




    Los españoles atrapados en Manila, unos 13.000, se enfrentaban ya a las tropas filipinas de Aguinaldo. La cuestión clave era que, aunque filipinos y americanos querían la derrota de España, sus objetivos diferían: los filipinos luchaban por la independencia inmediata, mientras que los estadounidenses buscaban apropiarse de las islas.




    La Guerra Filipino-americana, 1899-1902




    El Tratado de París incluía la venta del archipiélago y Guam a Estados Unidos. Tras la caída de Manila, se había establecido una extraña tregua entre americanos, en la ciudad, y filipinos, que mantenían su cerco.




    Aguinaldo proclamó la república y estableció su capital en Malolos, al noreste de Manila, preparándose para luchar contra Estados Unidos si anunciaba su soberanía sobre el territorio. Las tensiones entre los aliados estaban a punto de estallar.




    La noche del 4 de febrero de 1899 se inició el intercambio de disparos entre patrullas de ambos bandos en la zona neutral que los separaba. El fuego se extendió por toda la línea y, al amanecer, el General Otis atacó las alturas al norte de la línea americana para expulsar a los filipinos. La guerra había empezado sin saber quién la había iniciado.




    Cuando el 6 de febrero el Senado ratificó el tratado con España, las Filipinas, 7.107 islas, pasaban a ser propiedad de Estados Unidos; de norte a sur, la forman tres grupos: la isla de Luzón, el grupo de las Bisayas y la isla de Mindanao. Y se encontraba con los 40.000 hombres del Ejército de Liberación de las Filipinas rodeando Manila e innumerables unidades distribuidas por el archipiélago. Cierto es que las fuerzas de Aguinaldo sobre el papel eran un ejército convencional, pero solo nominalmente. Las fuerzas del general Otis, concentradas en Manila, contaban con menos de 20.000 hombres, con muchos voluntarios de la Guardia Nacional esperando el licenciamiento tras la guerra contra España. Pero habían conseguido acabar con el sitio de Manila y la revuelta de la ciudad, y en marzo tomar Malolos, la capital filipina.
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        Soldados filipinos durante la guerra.


      


    




    Estados Unidos hereda los gobiernos militares españoles de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Su idea era sustituirlos cuanto antes por un gobierno civil, pero salvo Puerto Rico, que lo hace en 1900, los otros territorios han de esperar hasta 1902. Realmente lo que Estados Unidos estaba haciendo era construir estados-nación en ultramar con una perspectiva militar. Todos los oficiales que sirvieron en ultramar aprendieron el proceso de construcción de un país, su pacificación y el combate antiguerrillero –destaca la experiencia filipina. El ideario del presidente McKinley partía de la ocupación militar benevolente que ofreciese los servicios básicos para establecer sociedades democráticas que se autogobernasen, aunque no obtuviesen la independencia. Los conceptos generales que se aplican son el derecho internacional y el Código Lieber (precursor del de La Haya de 1907). Este último data de 1863, y establecía el comportamiento de las fuerzas de la Unión en la guerra de Secesión: trato humano y ético a la población en las zonas ocupadas, de los prisioneros de guerra, prohibición de la tortura; permitía la ejecución sumaria de espías, saboteadores, francotiradores y guerrilleros si se capturaban durante sus acciones. Presupone que la población no se resiste, pero si se daba el caso de levantarse en armas o ayudar a la guerrilla, los castigos pasaban por la imposición de multas, confiscación o destrucción de bienes, la cárcel, el reasentamiento, la toma de rehenes y disparar a toda persona armada sin uniforme que actuase como soldado.




    La perseverancia de Aguinaldo, retirándose al norte, pero amenazando Manila desde el sur, obligaba a continuas expediciones sobre el sur de Luzón, de tal forma que en el verano el ejército americano estaba desplegado en la isla, reducido por las enfermedades tropicales, el agotamiento y el monzón. Y los voluntarios de la guerra contra España debían regresar a casa.




    La solución fue que el Congreso autorizó la recluta de 35.000 voluntarios a partir de marzo, pero por parte del gobierno federal, a diferencia de la recluta contra España, y cuyo servicio acababa en junio de 1901. Junto a los regulares, empezaron a llegar en septiembre. Pero no incrementaron las fuerzas destacadas, porque sustituían a los voluntarios estatales licenciados. El VIII Cuerpo no llegaba a los 27.000 efectivos.




    A principios de octubre, Otis emprende un triple ataque en Luzón para acabar la guerra, con la idea de embolsar y destruir a los filipinos. Sí se consigue destruir parte del ejército filipino y dispersar al resto, pero Aguinaldo se refugia en las montañas del norte y ordena el inicio de la guerra de guerrillas, organizando mandos regionales autónomos, cada uno con un núcleo de soldados permanentes apoyados por milicianos, llevando a cabo emboscadas, asaltos y ataques sorpresa para desestabilizar a los americanos. La organización contaba con una estructura civil clandestina que complementaba las actividades militares, aprovechando la estructura social oligárquica de patronazgo, junto a la propaganda y el terror. El movimiento independentista era consciente del antiimperialismo de parte de los votantes americanos, y sabían que 1900 era un año electoral, por lo que el presidente McKinley podía perder ante el candidato antiimperialista Bryan.




    Otis, ante el cambio estratégico, dividió el VIII Cuerpo en mandos geográficos, encargados de pacificar su región. Los regimientos de cada zona se dispersaron en centenares de puestos para evitar la amenaza de las guerrillas, su aprovisionamiento, la recluta y servir de bases para interceptarlas. Su efectividad fue mínima debido a las dificultades logísticas, su mando y control y las enfermedades y fatiga de la tropa.




    Las operaciones de contrainsurgencia se combinaban con acciones ofensivas de pequeñas columnas de busca y captura, pero la estructura guerrillera frustraba muchas de ellas. El cansancio de la población favoreció la creación de la Policía Filipina y los Exploradores Filipinos. Por eso se desarrollan técnicas de contrainsurgencia basadas en las de las guerras indias: sometimiento, empleo de la fuerza y atracción. La combinación del Código Lieber y la guerra total del general Sherman se aplican por medio de pequeñas unidades flexibles, con iniciativa y agresividad. La presencia en las áreas problemáticas y las bases para acciones ofensivas rápidas servían para presionar e impresionar a la población y arrinconar a los insurgentes.




    Las tácticas filipinas obligaron a los estadounidenses a modificar las suyas de marcha, acampada y centinela; las operaciones nocturnas se convierten en habituales, empleando mulas, búfalos y porteadores para proporcionarles movilidad, acrecentadas por la formación de unidades de infantería montada. La creación del Servicio Secreto desmantela la organización civil insurgente, aplicando técnicas de control como los carnets de identidad o los salvoconductos y fichas policiales.




    Pero la política de atracción fracasó al no percibir que la lucha filipina era por la independencia. En 1900 se pasó a la política de castigo. El general Arthur MacArthur (padre de Douglas MacArthur) ordena aplicar las partes más duras del Código Lieber y la doctrina de Sherman de guerra corta y cruel: concentración de la población en colonias o zonas de protección, tortura, destrucción. En un año, solo dos generales filipinos siguen en activo. En Batangas y Tayabas (Luzón) el general Malvar; en Samar, el general Lukhan. Con las campañas de concentración y destrucción masiva, ambos son apresados a comienzos de 1902. Pero hasta 1907 no se elimina a los insurgentes irreductibles y el bandidaje.




    Ocupar la isla de Mindanao y el archipiélago de Joló fue mucho más complicado. De religión musulmana, su economía se basaba en la esclavitud y la piratería. Los datos eran los reyezuelos feudales que reconocían de alguna manera la supremacía del Sultán de Joló. La costumbre de cargas suicidas con espada, individuales o colectivas, eran compartidas con los habitantes de las Bisayas y Samar; el juramentado atacaba a los cristianos para ganarse el Paraíso, y obligó a los americanos a que incluyesen entre su armamento el Colt .45 y la escopeta de repetición. El control militar entre 1903 y 1913 de la Provincia del Moro era copia de la española, con un gobernador militar con amplios poderes. Las campañas fueron cortas y duras, volviendo a la formación de los cuadros de infantería para repeler las cargas, formando unidades especiales de élite y utilizando la guerra psicológica, como enterramientos con restos de cerdos (animal tabú para los musulmanes).




    Las lecciones de la guerra




    La victoria en la Guerra Hispano-norteamericana puso de manifiesto que las fuerzas armadas estadounidenses se enfrentaban a serios retos en cuanto a organización, logística, sanidad y tecnología. El armamento y equipo estadounidenses estaban por debajo de la media de las potencias europeas. Debían modernizarse rápidamente, aunque su presupuesto era escaso.




    Los 700 españoles que defendían las Colinas de San Juan con sus fusiles de cerrojo Máuser 1893, con cargador de 5 proyectiles de alta velocidad, que permitía un rápido fuego sostenido, frenaron a los americanos. Mientras la Guardia Nacional tenía el Springfield de pólvora negra, el fusil Krag-Jorgensen adoptado en 1892 estaba obsoleto, pues no podía cargarse con rapidez. Había que hacerlo proyectil a proyectil. De hecho, los estadounidenses creyeron que estaban bajo el fuego de ametralladoras.




    En 1903 lo sustituyó el Springfield, que se parecía tanto al Máuser español que se tuvieron que abonar royalties a esta compañía. En 1906 su munición fue mejorada para darle mayor velocidad y penetración. La guerra también había dejado atrás la bayoneta de varilla cilíndrica o triangular que iba alojada bajo el cañón, en un intento de aligerar el equipo del soldado; al ser muy fina, se podía doblar, impidiendo el disparo o podía volver a su posición bajo el cañón. En 1905 fue sustituida por un cuchillo-bayoneta.




    El fusil M1917 aparece como una adaptación del británico Lee-Enfield 1914 producido por empresas americanas, debido a la escasez del Sprinfield M1903; fue el fusil más empleado por la American Expeditionary Force en 1917 y durante la II Guerra Mundial fue de dotación en la artillería americana en el norte de África y el Ejército, los Exploradores y la Policía de Filipinas.




    Tras la experiencia de los combates cuerpo a cuerpo durante la Insurrección Moro en Mindanao, se demostró la necesidad de un arma corta más eficaz que el revólver reglamentario de calibre 38, que no era capaz de frenar a los atacantes. En 1911 se adoptó la pistola Browning Colt 45 Modelo 1906 semiautomática.




    El uso de ametralladoras se institucionalizó en 1866, con los modelos Gatling multitubo, operados a mano. Tras la guerra de Cuba, y hasta la I Guerra Mundial, los inventores americanos encabezaron la carrera del diseño de ametralladoras, pero hasta la entrada en la Gran Guerra, Estados Unidos no contaba ni con el número ni con el presupuesto necesario para dotar a sus unidades.




    También la artillería estaba muy por detrás de los ejércitos europeos, tanto en piezas como en municiones. Hasta 1902 no se introdujo un nuevo modelo de pieza de campaña con sistema de retroceso. La pólvora negra empleada en la guerra de 1898 por la Armada y el Ejército fue sustituida por la pólvora sin humo: en el ataque a las colinas de San Juan, las piezas americanas eran localizables por el humo y además, cuando elevaron un globo de observación, facilitaron a los españoles su localización. Hasta 1903 su producción no cubría las necesidades del pequeño ejército regular.




    Otra de las duras lecciones que tuvieron que aprender fue quitarse la costumbre de deshacerse de parte del equipo, porque en Cuba se encontraron sin tiendas de campaña ni alimentos básicos. El avituallamiento era pésimo. Los uniformes eran de lana, nada adecuados para una campaña subtropical; cuando empezó la estación de las lluvias, al calor y la humedad se unieron la malaria y la fiebre amarilla, remarcando las carencias en sanidad militar.




    Las pequeñas intervenciones, 1898-1904




    El Cuerpo de Marines




    En 1898 intervienen en China, desembarcando en Takú en noviembre, estableciendo las guardias en el consulado de Tientsin y en la embajada en Pekín. Pero tal vez las dos acciones más curiosas e indicativas del papel internacional de Estados Unidos son las misiones en África, una en el este y otra en el norte.




    La escolta de la misión diplomática ante el Emperador Menelik II de Abisinia empieza el 19 de noviembre de 1903, con marines (procedentes de Beirut) y marineros desde la Somalia Francesa. Realizada en etapas tras dejar atrás la estación ferroviaria de Dirre Daua, el camino a Addis Abeba se componía de una vanguardia, la caravana principal y la retaguardia. Esta última vivió una situación grave: los guías de la tribu danakili alcanzaban el estatus de guerrero tras matar a un hombre, y más cuando un hombre blanco valía por diez africanos. El caso es que la retaguardia es desviada del camino y, tras un enfrentamiento con sus guías, estos desisten de liquidarlos por el momento. La situación se fue tensando tras la reunión con el resto del grupo; la noche del 3 de diciembre, el bullicio que había en los alrededores del campamento hizo que los marines se desplegasen en orden de combate. Los resultados fueron desbandar a los babuinos de la zona y convencer a los danakili de desistir en su idea de cazar a los blancos.




    A su llegada a la capital, Menelik II quedó más impresionado por los uniformes y el armamento que por los diplomáticos. En la demostración de armamento, Menelik arrebató el fusil al marine que hacía la demostración y disparó sobre las cabezas de su corte, para sorpresa de todos. Visto el resultado, el emperador decidió hacerlo de manera rutinaria para comprobar el valor de sus súbditos. Al jefe de los marines le pareció buena idea, pero recomendándole que emplease munición de fogueo.




    Por fin, el 26 de diciembre emprenden el regreso, dificultado por los dos cachorros de león regalados al Presidente Roosevelt. La misión llega a Djibouti el 15 de enero, tras 54 días de penalidades en los que hubieron de beber agua salobre y comer carne de mono.




    El incidente Perdicaris




    El Incidente Perdicaris se produce en Tánger en 1904, cuando Ion Perdicaris y su hijastro fueron secuestrados por Ahmed el-Raisuli –bien conocido por los españoles-, que exigió un rescate y el gobierno de dos provincias al Sultán de Marruecos. El presidente Roosevelt reaccionó enviando a la Armada. Las unidades de marines debían cumplir la amenaza de intervenir las aduanas del reino hasta que se cumpliesen las exigencias de el-Raisuli; en caso de que Perdicaris muriese, tenían que capturarle. Que el secuestrado hubiese perdido la ciudadanía estadunidense no varió su decisión, dado que el secuestrador lo consideraba de esa nacionalidad. El intento de Roosevelt de que Gran Bretaña y Francia se uniesen al rescate fue rechazado por ambas potencias, aunque los franceses reforzaron sus tropas en la zona. La presión secreta sobre el Sultán fue efectiva, liberándose a los secuestrados. Curiosamente, la operación de los marines fue secreta hasta 1933.
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        Imagen contemporánea del Incidente Perdicaris.


      


    




    Analizando la Tabla 3, debemos señalar que las zonas geográficas donde más intervienen por cuestiones de protección de vidas y bienes y políticas son el istmo de Panamá, el Caribe y Hawái, es decir, allí donde los estrategas estadounidenses habían señalado que estaban los intereses de la nación. En Extremo Oriente, China se convertiría paulatinamente en un polvorín que estalla en 1900.
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        Intervenciones USMC 1873-1898.


      


    




    Cuba, 1898-1917




    La política estadounidense estaba dividida entre anexionistas y antianexionistas. La solución al dilema la aportó la situación en las Filipinas. La independencia cubana permitiría enviar tropas al Pacífico. La importancia estratégica de la isla se plasma en la Enmienda del senador Platt que se incluye en el tratado cubano-americano de 1900: prohibía a Cuba firmar tratados con otras potencias si amenazaban su independencia, ceder bases terrestres o navales a terceros y permitía la intervención militar de Estados Unidos. Cuba se convertía en un semi protectorado que no finaliza hasta 1934.




    Los estadounidenses se encontraron en una Cuba repleta con el Ejército de Liberación y los bandidos (en general, muchos independentistas por ideología y otros por necesidad). El ejemplo de Filipinas hizo que se optase por la moderación, desmovilizando al ejército cubano y empleando a civiles cubanos en la administración, muchos de ellos excombatientes. Además, se organiza la isla en cuatro departamentos geográficos y se crea la Guardia Rural. El siguiente paso fue mejorar las infraestructuras, los servicios públicos, la sanidad y la educación, con vistas a americanizar la isla. Pero a partir de 1902 el intento fracasa por las diferencias culturales, la imposición de muchas medidas y la introducción de conceptos anglosajones ajenos a la sociedad cubana.




    La volatilidad de la vida política va a marcar esas relaciones bilaterales. Cuando los cubanos piden a Roosevelt la intervención en 1906, esta se hace enviando al Ejército de Pacificación de Cuba, unos 6.000 hombres del Ejército y los Marines, a las órdenes de un gobernador civil. La represión del bandidaje va a ser su principal labor, aplicando el modelo filipino de patrullas recurriendo, si era necesario, a las partes más estrictas del Código Lieber. Las elecciones van a implicar que la intervención militar viva en enero de 1909 la guerra racial tan temida por los cubanos blancos desde hacía un siglo. El exgeneral negro Evaristo Estamoz funda el Partido Independentista de Color en 1907 basándose en las promesas incumplidas por las élites independentistas para con la población cubana negra. Prohibido en 1910, en febrero se inicia la lucha, que exige el fin de la prohibición del partido, con ataques a las infraestructuras y plantaciones; en caso de que no se aceptasen sus exigencias, planteaba el asesinato de todos los blancos, independientemente de su nacionalidad. Pero la revolución se desbocó en una revuelta campesina imposible de controlar por su líder. Las fuerzas americanas de Guantánamo y Panamá intervienen en la isla, permitiendo que el ejército cubano emprenda una campaña de venganza racial que finaliza con la muerte de Estamoz.




    Pero el regreso de Estados Unidos no tardaría en llegar. La guerra del azúcar de 1917 y las tensiones con Alemania hacen necesaria otra intervención, más breve, que busca la estabilidad política cubana. Entre febrero y abril, la presencia estadounidense pone fin al conflicto.




    La Rebelión Bóxer, 1900




    Para Estados Unidos las Filipinas eran la puerta de entrada a China. A finales del siglo XIX, la situación interna del Celeste Imperio presagiaba su reparto entre las potencias. Aunque Norteamérica no tenía intereses territoriales allí, se oponía a un reparto que suponía hacerle perder su mercado. En septiembre de 1899 proclamó la Doctrina de Puertas Abiertas que permitía el acceso igualitario de las potencias a comerciar en el país.




    Pero, tras la imposición de los Tratados Desiguales a mediados del siglo XIX y años de explotación extranjera, los sentimientos xenófobos y anticristianos estaban a punto de estallar en China. Dentro de la tradición china de sociedades secretas -recordemos la Taiping-, a principios de 1900 la conocida como Boxer comenzó a asesinar a extranjeros y chinos cristianizados. La emperatriz viuda, regente durante la minoría de Pu Yi, simpatizaba con el movimiento, por lo que no tomó medida alguna.




    En junio, una masa de bóxer irrumpió en Pekín, de tal manera que los extranjeros y chinos conversos se refugiaron en el barrio diplomático, donde se organizó una defensa con aportaciones de los militares y civiles de las distintas legaciones, reuniendo a unos 600 hombres incluidos dos destacamentos de Marines, al mando del capitán del cuerpo Meyers, que defendía la Muralla Tártara. Habrían de soportar tres meses de asedio hasta la llegada de la expedición de auxilio.




    Los acontecimientos suponían la intervención de las potencias. Aunque McKinley rechazaba la idea de aliarse con ellas, sí accedió a unirse a la expedición de rescate organizada por el Reino Unido, Francia, Alemania, Rusia, Austria-Hungría, Italia y Japón; unos 100 Marines se incorporaron a los 2.100 efectivos internacionales comandados por el almirante británico Seymour en una columna de rescate que fracasó debido a la aplastante superioridad numérica de los bóxer.




    Mientras, la flota internacional bombardeaba el 17 de junio los fuertes de Takú, que protegían el puerto de Tientsin, el más cercano a Pekín. La reacción china fue declarar la guerra a las potencias, sumando a su ejército a los rebeldes bóxer.




    Tientsin cayó el 14 de julio, abriendo el camino a la capital, pero esta vez la columna de rescate era de 19.000 hombres. Estados Unidos envió a 2.500 hombres entre Ejército y Marines a los que se sumaron otros 2.500 (China Relief Expedition), bajo el mando del general Adna R. Chaffee. La fuerza salió el 4 de agosto, en plena canícula. Como no había un mando supremo, las decisiones se tomaban en un consejo formado por los jefes de cada contingente, lo que no facilitaba la coordinación táctica: los americanos fueron bombardeados por los rusos por error. Al final, a mediados de agosto, se llegó a las puertas de Pekín.




    El asalto se organizó asignando a cada contingente una de las puertas de la muralla exterior, aunque se pospuso a petición rusa, para que sus tropas se recuperasen. Pero al atardecer del 13, los rusos, por su cuenta y riesgo, asaltaron la ciudad por la puerta asignada a los estadounidenses. Los contingentes japonés, americano y británico, ante ello, iniciaron una carrera para entrar en la ciudad; el 14 los rusos estaban bloqueados ante la puerta de Tung Pien. Los soldados de 14º Regimiento americano escalaron los muros y abrieron la puerta, desbloqueando a los rusos y facilitando la entrada al resto de las tropas. Los británicos, desde sus posiciones, liberaron el barrio diplomático. El día 15, la Batería Ligera del 5º de Artillería estadounidense voló las puertas de la Ciudad Prohibida.
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